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Bendigan a הוהי , el que es Bendito.
Bendito sea  הוהי , el que es Bendito, por siempre.

Bendito eres Tú  הוהי nuestro Elohim, Rey del 
universo, que nos elegiste entre todos los pueblos y 

nos diste Tu Torá. 

Bendito eres Tú  הוהי que nos das la Torá.



Barjú et הוהי hamevoráj

Barju הוהי Hamevoráj, le’olam va’ed

Barúj Atá  הוהי Elohenu Mélej ha’olám, ashér 
bajar bánu mikól ha’amím, venatán lánu et 

torató. 

Barúj Atá הוהי notén haTorá.



Exodo34: 18La fiesta de los panes sin levadura guardarás; 
siete días comerás pan sin levadura, según te he 
mandado, en el tiempo señalado del mes de Abib; 
porque en el mes de Abib saliste de Egipto. 19Todo 
primer nacido, mío es; y de tu ganado todo primogénito 
de vaca o de oveja, que sea macho. 20Pero redimirás con 
cordero el primogénito del asno; y si no lo redimieres, 
quebrarás su cerviz. Redimirás todo primogénito de tus 
hijos; y ninguno se presentará delante de mí con las 
manos vacías. 21Seis días trabajarás, mas en el séptimo 
día descansarás; aun en la arada y en la siega, 
descansarás. 22También celebrarás la fiesta de las 
semanas, la de las primicias de la siega del trigo, y la 
fiesta de la cosecha a la salida del año. 
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Exodo 34: 23Tres veces en el año se presentará todo 
varón tuyo delante de Adonay el Señor, Dios de Israel. 
24Porque yo arrojaré a las naciones de tu presencia, y 
ensancharé tu territorio; y ninguno codiciará tu tierra, 
cuando subas para presentarte delante de Adonay tu 
Dios tres veces en el año.
25No ofrecerás cosa leudada junto con la sangre de mi 
sacrificio, ni se dejará hasta la mañana nada del 
sacrificio de la fiesta de la pascua. 26Las primicias de los 
primeros frutos de tu tierra llevarás a la casa de Adonay
tu Dios
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Números 28: 16Pero en el mes primero, a los catorce días del 
mes, será la pascua de Adonay. 17Y a los quince días de este 
mes, la fiesta solemne; por siete días se comerán panes sin 
levadura. 18El primer día será santa convocación; ninguna obra 
de siervos haréis. 19Y ofreceréis como ofrenda encendida en 
holocausto a Adonay, dos becerros de la vacada, y un carnero, 
y siete corderos de un año; serán sin defecto. 20Y su ofrenda 
de harina amasada con aceite: tres décimas con cada becerro, 
y dos décimas con cada carnero; 21y con cada uno de los siete 
corderos ofreceréis una décima. 22Y un macho cabrío por 
expiación, para reconciliaros. 23Esto ofreceréis además del 
holocausto de la mañana, que es el holocausto continuo. 
24Conforme a esto ofreceréis cada uno de los siete días, 
vianda y ofrenda encendida en olor grato a Adonay; se 
ofrecerá además del holocausto continuo, con su libación. 
25Y el séptimo día tendréis santa convocación; ninguna obra de 
siervos haréis.
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Jol Hamoed (literalmente, "el día de la semana de la fes4vidad") se 
refiere al "período intermedio" de las fes4vidades de Pesaj y Sucot. 
Son los días intercalados entre el comienzo y el final de los días 
santos de ambos fes4vales.

La Pascua dura ocho días. Los primeros dos días y los úl4mos dos 
días son días fes4vos completos, y los cuatro días centrales son Jol 
Hamoed. (En Israel, la Pascua dura siete días, y los cinco del medio 
son Jol Hamoed).

Sukkot a través de Simchat Torah dura nueve días. Los primeros dos 
días (Sukkot) y los úl4mos dos días (Shemini Atzeret y Simchat Torah) 
son días fes4vos completos, y los cinco días centrales son Jol 
Hamoed. (En Israel, la fes4vidad dura ocho días: Shemini Atzeret y 
Simjat Torá se condensan en un día, y los seis días centrales son Jol 
Hamoed).
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Baruj atá הוהי , Elohenu mélej ha’olam
asher nátan lanu et torató Torat emét, vejaié olám natá betojénu

Baruj atá הוהי , notén hatorá.

Bendito eres Tú הוהי , Eterno Elohim nuestro,  y Rey del universo
que nos has dado la Torá de la verdad y vida eterna has implantado 

dentro de nosotros
Bendito eres Tú הוהי , dador de la Torá.



Dios libra a su pueblo de la muerte 
EZEQUIEL 37:1-14 

 
 

 
 

 
Dios libra a su pueblo de la muerte 

EZEQUIEL 37:1-14 
 
Como profeta de Dios, Ezequiel ha tenido el privilegio de ver visiones 
impresionantes. En el capítulo 37 se le muestra lo que la mayoría de la gente 
probablemente piensa cuando se menciona el libro de Ezequiel. En realidad, 
sería interesante ver qué más sabe nuestra gente sobre el profeta aparte de 
esta visión. Supongo que no mucho. 
 
 
Eze. 37:1–3. La fe de los hijos de Dios es amenazada constantemente por dos 
peligros opuestos:  



Ø La confianza excesiva  
Ø La desesperanza. 

 
 A este último peligro se dirige el mensaje de Dios en el capítulo 37 de 
Ezequiel. En el capítulo anterior, Dios le había asegurado a su pueblo que los 
exiliados en Babilonia no se habían ido para siempre, sino que estaban “a 
punto de llegar” (Eze. 36:8). Sin embargo, el pueblo estaba tan desesperado 
por su situación que le resultaba difícil creer en las promesas del Señor. Ellos 
dijeron: “Pereció nuestra esperanza. ¡Estamos totalmente destruidos!” 
(Eze. 37:11). Con el fin de reconfortar a sus escogidos, Dios le concedió a 
Ezequiel esta extraordinaria visión: la visión del valle de los huesos secos. 
 
 

 
 
Dios va a tomar a Ezequiel y lo va a situar en el último Valle de la Muerte. Lo 
que ve contrasta fuertemente con Ezequiel 36:33-36. En lugar de ver árboles 



fructíferos y vegetación. En lugar de ver árboles fructíferos y vegetación 
brotando de la tierra, ve huesos. El valle estaba lleno de ellos, y estaban muy 
secos (Eze. 37:1-2). El Señor condujo a Ezequiel alrededor de ellos (Eze.37: 2). 
La inspección del profeta le hace saber que este valle está lleno de muerte y 
que la descomposición terminó su trabajo hace mucho tiempo. ¿Por qué 
hace esto Dios? Quiere que Ezequiel vea que Israel no está cerca de la 
muerte, sino totalmente muerto. 
 
La última vez que la mano del Señor lo había levantado y colocado en algún 
lugar, fue para presenciar las horribles abominaciones que tenían lugar en el 
templo de Jerusalén (caps. 8-11). La última vez que había salido al valle se 
había enfrentado por segunda vez a la visión de la gloria de Adonay (Eze. 3:22-
23), y regresó a casa sin poder hablar ni salir de su casa durante casi cinco 
años. ¿Qué atroz visión o destino le aguardaba esta vez? pudo haberse 
preguntado, mientras la mano de Adonay lo tomaba en su familiar garra y lo 
transportaba por el Espíritu de vuelta a aquel valle espantoso. 
 

i. “El valle es la misma palabra que el ‘campo’ en Ezequiel 3:22 (heb. 
biqa), y probablemente se refiere a la misma ubicación”.  

 
ii. Las personas representadas por estos huesos no solo estaban 

muertas; también habían sido deshonrados. En el pensamiento del 
antiguo Israel (y del antiguo Cercano Oriente), un cadáver sin enterrar 
con restos expuestos era una vergüenza impactante para los muertos. 
Evidentemente, a estos huesos se les había negado un entierro 
adecuado. 

 
iii. “Los huesos yacían en la superficie del valle, como los restos de 

cadáveres a los que se les niega un entierro adecuado y son dejados 
para los buitres carroñeros. Como israelita y especialmente como 
sacerdote, Ezequiel sabía lo importante que era el trato adecuado a los 
cadáveres humanos”.  

 
iv. “La visión puede haber sido provocada por el recuerdo real de ver a los 

israelitas muertos esparcidos fuera de Jerusalén o esparcidos a lo largo 
del camino del desierto que condujo a Ezequiel y sus compañeros al 
exilio”.  



 
 
 
Tanto Moisés como Jeremías trataron de advertir al pueblo de Dios. Moisés les 
dijo que si no guardaban el pacto, 
 
  el SEÑOR hará que ustedes sean derrotados ante sus enemigos. Marcharéis 
contra ellos desde una dirección, pero huiréis de ellos en siete direcciones. 
Seréis objeto de horror para todos los reinos de la tierra. Vuestros cadáveres 
serán alimento de todas las aves del cielo y de los animales salvajes de la 
tierra, sin que nadie los espante. (Dt 28,25-26) 
 
A través de Jeremías, Dios repitió el mismo mensaje para los que se negaban 
a cumplir la alianza. Dios les dijo que serían entregados a sus enemigos y que 
sus cadáveres «se convertirían en comida para las aves del cielo y para los 
animales salvajes de la tierra» (Jer 34:20). Dios nunca miente. 
 
Después de hacer desfilar a Ezequiel entre los huesos, Dios le pregunta: «Hijo 
de hombre, ¿pueden vivir estos huesos?» (Eze. 37:3). Si Ezequiel estuviera en 
un concurso de televisión, éste podría ser el momento de llamar por teléfono 
a un amigo. La reanimación no era algo inaudito en el Antiguo Testamento.  
 
Con toda seguridad, Ezequiel conocería las experiencias de Elías (1 Re 17) y 
Eliseo (2 Re 4) cuando oraron y vieron cómo un niño volvía a la vida. Pero en 
ambos ejemplos, el intervalo entre el momento de la muerte y el de la 
reanimación era estrecho.  
 
 
En el valle donde se encuentra Ezequiel, no sólo se había producido la 
muerte, sino también la descomposición. Toda la carne se ha desintegrado 
dejando sólo los huesos, que han estado expuestos durante tanto tiempo que 
se han secado y blanqueado por el sol. Una pregunta ciertamente 
interesante: «¿Pueden vivir estos huesos?». 
 
La pregunta nunca es si Dios tiene el poder de hacer algo, sino si quiere 
hacerlo. Cuando se dice que Dios es omnipotente, significa que tiene todo el 
poder que necesita para realizar lo que desee de acuerdo con Su santidad. 



Por lo que ha visto y oído de Dios durante los últimos 12 años, Ezequiel sabe 
que Dios puede levantar estos huesos. Lo que Ezequiel no sabe es si eso es lo 
que Dios desea, así que responde a la pregunta de Dios: «Señor DIOS, sólo Tú 
lo sabes» (Eze.37:3). Gran respuesta. Bajo la influencia del mismo Espíritu 
que Ezequiel, Pablo escribiría cientos de años después que sólo Dios «da vida 
a los muertos y llama a la existencia cosas que no existen» (Rom 4:17). 
 

 

 
 



Entonces, ¿cuál es el plan en el valle? ¿Hay alguna solución para la situación? 
¿Dios va a traer vida? Sí, y va a utilizar a Ezequiel en el proceso, pero 
probablemente ya lo sabías. El Señor le dijo a Ezequiel: «Profetiza sobre estos 
huesos y diles: Huesos secos, oíd la palabra de Adonay» (Eze. 37:4). A 
Ezequiel no le coge totalmente desprevenido. Antes de esta visión se le ha 
pedido que predique a montañas, a bosques y a personas que escuchan 
como paredes de ladrillo. 
Si Ezequiel tenía alguna duda o vacilación, no consta.  
En lugar de obedecer al instante, con demasiada frecuencia nosotros 
luchamos con el plan del Señor. En lugar de decir: «¡Sí, Señor! Ahora mismo, 
Señor", tendemos a preguntar: “¿Quieres que haga qué?”.  
 
Estoy seguro de que hubiéramos  tenido una respuesta sarcástica del tipo: 
«Entonces, ¿la solución para que un valle lleno de huesos muy secos vuelva a 
vivir es un sermón? ¿Necesita tres puntos aliterados y un poema?». 
 
 
Basándonos en lo que sabemos de la obediencia de Ezequiel hasta este 
momento, ¿qué crees que va a hacer? Lo has adivinado. En los versículos 7 y 
10 encontramos que Ezequiel profetizó ambas veces como se le había 
ordenado. Porque él confió y obedeció, Ezequiel vio a Dios hacer algunas 
cosas asombrosas (Eze. 37:7-8). ¿Y nosotros? ¿Qué estamos viendo hacer a 
Dios porque le creemos y le obedecemos? ¿Qué nos estamos perdiendo 
porque no lo hacemos? 
 
Devolver la vida a los huesos secos del valle será un proceso de dos partes 
que involucrará tanto la palabra de Dios como su Espíritu. ¿Por qué es 
necesaria la palabra? No sólo porque está viva (Heb 4:12), sino también 
porque da vida (1 Pe 1:23).  
 
Pablo dice: «Así que la fe viene de lo que se oye, y lo que se oye viene a través 
del mensaje acerca del Mesías» (Rom 10:17).  
 
A la iglesia de Éfeso se le informó: «Cuando oísteis el mensaje de la verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y creísteis en él, fuisteis también sellados con 
el Espíritu Santo prometido» (Ef 1:13).  
 



Sin la palabra y sin alguien fiel como Ezequiel que la proclame, los huesos 
secos nunca vivirán. 
 
La segunda parte de la resucitación en el valle es obra del Espíritu. Nacemos 
porque Dios nos forma, pero renacemos porque Dios nos llena. A Ezequiel se 
le dice: «Profetiza al soplo, profetiza, hijo de hombre. Dile: Esto dice el Señor 
Dios: Aliento, ven de los cuatro vientos y sopla en estos muertos para que 
vivan» (Eze. 37:9). Al igual que Adán en Génesis 2, pueden parecer vivos 
cuando son formados, pero son hechos vivos cuando Su Espíritu los llena.  
 
Ezequiel dice, «El aliento entró en ellos, y volvieron a la vida y se pararon sobre 
sus pies, un vasto ejército» (Eze. 37:10). Ezequiel sabía exactamente cómo se 
sentía el poder del Espíritu (Eze. 2:2). 
 
He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis: Dios prometió llenar los 
huesos secos con espíritu. Prometió traer carne sobre esos huesos y 
cubrirlos con piel. Dios haría que los huesos que una vez estuvieron muertos 
y secos vivieran. 
 



 
 
 
 

i. Esta fue una obra de restauración. devolverle la vida a algo que alguna 
vez tuvo vida. Esta no era la creación de vida de la nada; era la 
restauración de la vida a algo que había estado muerto por mucho 
tiempo. 

 



ii. Esta fue la declaración de Dios. Los huesos nunca podrían crear vida 
dentro de sí mismos. Al ser proclamada la palabra de Adonay sobre 
ellos, recibieron la promesa de vida de Dios. 

 
iii. La vida estaría marcada por el aliento viviendo una vez más en estos 

huesos. Esto tiene un doble sentido porque las antiguas palabras 
hebreas para aliento y espíritu son las mismas. Esta fue una concesión 
del Espíritu de Dios (como se prometió previamente en Ezequiel 36:27) 
y la restauración del aliento dador de vida. 

 
iv. “En su raíz, ruah denota el sentido de ‘aire en movimiento’, es decir, 

viento o aliento. Esto puede extenderse desde una brisa suave hasta un 
viento tormentoso, o desde un soplo que se exhala, hasta una pasión 
furiosa. Viene a significar tanto el espíritu o disposición del hombre, 
como también cualidades emocionales como el vigor, el coraje, la 
impaciencia y el éxtasis. Cubre no solo el soplo vital del hombre, que se 
le da al nacer y que deja su cuerpo en su último suspiro, sino también el 
Espíritu de Dios que imparte ese soplo. Tal es la rica variedad de la 
palabra usada aquí por Ezequiel”.  

 
v. “La resurrección que sigue no se refiere directamente a la 

resurrección individual de la muerte. Es un símbolo de la recreación y 
revitalización de la nación como un todo, como muestra la 
interpretación”.  

 
vi. Ezequiel podía hablar con confianza porque Dios prometió actuar 

como Ezequiel profetizó. Dios haría que el aliento entrara en los 
huesos y los hiciera vivir (Eze. 37:5). Dios pondría tendones en los 
huesos, haría crecer carne y los cubriría con piel (Eze 37:6). El papel de 
Ezequiel era profetizar, y el papel de Dios era producir los resultados.  

 
vii. Entonces, ¿cuál fue el propósito de la visión y el viaje al valle de la 

muerte? Se le dice a Ezequiel: «Estos huesos son toda la casa de Israel. 
Mira cómo dicen: 'Nuestros huesos se han secado, y nuestra esperanza 
ha perecido; estamos cortados» (Eze 37:11).  

 



Los huesos, que parecen tener cero posibilidades de volver a conocer la vida, 
revelan cómo se siente Israel respecto a su disciplina y exilio. Creen que Dios 
ha acabado con ellos. Han recibido las maldiciones de la alianza y han sido 
cortados. Si Dios preguntara a Israel en lugar de a Ezequiel si los huesos de la 
visión podrían volver a vivir, responderían con un rotundo ¡no! Toda esperanza 
había desaparecido. 
 
Sin embargo, Dios tenía un plan para dar vida y tierra a su pueblo. Le dijo a 
Ezequiel 
 
  Diles: Esto dice el Señor Adonay: Voy a abrir vuestras tumbas y os sacaré de 
ellas, pueblo mío, y os conduciré a la tierra de Israel. Sabréis que yo soy 
Adonay pueblo mío, cuando abra vuestras tumbas y os saque de ellas. Pondré 
Mi Espíritu en ti, y vivirás, y te asentaré en tu tierra. Entonces sabrás que yo 
soy el Señor. He hablado y lo haré. (Eze. 37:12-14) 
 
Que huya toda desesperación. Dios había decidido liberar a su pueblo, y nada 
se interpondría en su camino. 
Aunque la casa de Israel se sintiera abandonada, no lo estaba. Seguían 
siendo Su pueblo, y esto habla de Su fidelidad más que de la de ellos. A pesar 
de todo lo que habían hecho para rebelarse contra Él, Dios todavía liberaría a 
Su pueblo de las naciones en las que estaban exiliados y los llevaría de vuelta 
a su tierra. No actúa porque ellos fueran buenos, sino porque Él lo es, lo que 
debería darnos esperanza a todos nosotros. 
 
Sin el Mesías somos tan malos y estamos tan muertos como lo estuvo Israel. 
Pablo recuerda a los colosenses: «En otro tiempo estabais enajenados y 
enemistados a causa de vuestras malas acciones» (Col 1:21). A la 
congregación de Éfeso le pintó un cuadro aún más sombrío. Dice 
 
  Estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los que antes andabais 
según los caminos de este mundo, según el príncipe que ejerce autoridad 
sobre los cielos inferiores, el espíritu que ahora obra en los desobedientes. 
Todos nosotros también vivíamos antes entre ellos en nuestros deseos 
carnales, llevando a cabo las inclinaciones de nuestra carne y pensamientos, 
y éramos por naturaleza hijos bajo ira como los demás también lo eran. Ef 
(2:1-3) 



 
Nosotros tampoco éramos reinas de belleza, pero como a Israel, Dios nos da 
vida por medio del Mesías (Ef 2:4). Dios puede llevarnos a través del valle de 
la muerte porque primero llevó al Mesías a través de él (1 Cor 15:20-23). 
 

 
 
 
 
Así como los huesos fueron resucitados con el propósito de ser un ejército, 
así nosotros hemos sido llenos del Espíritu por una razón. Tenemos trabajo 
que hacer. «Porque somos creación suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas» (Ef 2:10). Somos regenerados por la razón de hacer discípulos para 
Su renombre. 
 
 



 
 



 





Baruj atá הוהי , Elohenu mélej ha’olam
asher nátan lanu et torató Torat emét, vejaié olám natá betojénu

Baruj atá הוהי , notén hatorá.

Bendito eres Tú הוהי , Eterno Elohim nuestro,  y Rey del universo
que nos has dado la Torá de la verdad y vida eterna has implantado 

dentro de nosotros
Bendito eres Tú הוהי , dador de la Torá.
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